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El estudiode la «Peleaqueovo don Carnal con la Cuaresma»en el
Libro de buen amor se ha Venidocentrandode preferenciasobreel proble-
ma de tradiciónliteraria queplanteansusrelacionesconla parodiaépica
(paraotrosfabliau y hastadébat),dela BatailledeCaresmeet de Charnage~.
Muchomenosse haatendido,en cambio,a su inserciónen un fenómeno.
que,como elCarnaval,poseeunafuerteestructurapropiay cuentaya para
esemomentoentrelas experienciasfundamentalesde lavida bajo-medie-
val. Suponeaquélla idea integral de la fiesta profanabajo el naciente
espíritu urbano,unatransacciónparadójicade las ortodoxiascivil y reli-
giosa,a la vez queun complejosigno, tantodecrisis como demadurezde
los tiempos.Ambiguoy polivalentecomola mismalocura, el Carnavalse
prestabapor naturalezaa servircomomarcoy estimulodecualquierabor-
dajeatrevidoo insólito. Suconspicuainclusiónen unaobracomoelBuen
amorha de suponer,porpuralógicainterna,un acto decalculadarespon-
sabilidadhaciael másprofundosentidode la misma.

Comoparodiadeunagesta,la considerasu editorG. Lozinski:La batailledeCaresmeet
de Charnage (Paris: H. Champion. 1933), p. 25. R NYKRoO estima abusivos ei criterio
(Bédier)de lo meramentejocosoparasu agrupacióncomofabliau y prefiereconsiderarla
Bataille como«débat»Lesfabliaux(Genéve:Droz, 1973),p. 10. El próblemadesusrelaciones
conJuanRuiz es, porprimeravez, objeto de seriaatenciónpara Lozinski,quienconcluye
cómo«le plan de cet épisodeet son inspiration différent totalement...bien queíe poéme
espagnolprésenteun assezgrandnombrededétajíssemblables»(Labataille deCaresmeet de
Charnage,p. lío). A un balancesimilar llegatambiénE Lccos’: Reeherchessur le Libro de
buenamordeJuan Ruiz ‘1 rehiprétredeHita (Paris:Droz, 1938),p. 244y ss.Reexaminael pro-
blema, con la inclusión de nuevosmaterialesde procedenciasobre todo italiana, K. M.
LAuRENcE: «The BattlebetweendonCarnal anddoñaCuaresmain the Light of Medieval
Tradition». Libro de buen amorStudies ed. G. 8. Gybbon-Monipenny(London: Tamesis
Books, 1970),pp. 159-178. Sumadapresentacióndel temaen ]. Ciato BAROJA: El Carnaval
(análisis histórico-cultural) (Madrid: Taurus.1965). Paraun resumenhistórico y bibliografía
dela consideraciónteológicaque,paraelsiglo XIV habíavuelto ya algoanacrónicosucon-
ceptocomoagon, J. F. BuRKE: History and Vision: Pie Figura1 Structureofthe«Libro del cabo-
llera Zífar» (London: TamesisBooks, 1972). pp. 63-67.
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No hay queolvidan por otra parte,queel Carnavalrepresentaun con-
cepto literario de importanciacrecienteen su marcha hacia el Renaci-
miento,cuandohabráde constituirunaespecie.no ya de género,sino más
bien de «lenguaje»parael espiritu creadordel humanismocristiano,con
SebastiánBrant, Erasmoy Rabelaispor delante2 Desdeel principio se
registrandentrode dicho conceptotécnicasy desarrollostemáticosconna-
turales.como la expresióndisparatada,la dialécticadel mundoal revés,la
comicidadde lo somático,obscenoy escatológico,el trallazo crítico bajo
condicionesde reguladocontra-ordencomoopuestoa ningunasubversión
auténtica >~ A maneradegranencrucijadadelo sacroy lo profano,lo culto
y lo popular, lo serio y lo jocoso, el conceptodel Carnavalarrastrasiem-
preconsigoun claro germende ambigúedadproblemática.El espíritu dela
fiesta (y mucho mássuproyecciónliteraria) podíaserlo mismo licencioso
o edificante,conservadoro subversivo,y desdeluego,tambiéntodo ello a
la vez ~.

El conceptodel Carnavaldesbordacon muchoen el Libro debuenamor
el episodioDe/apeleaqueovoDon Carnal con la Cuaresma(1067-1127).El
encuentroentreambospersonajeso más bien principios no se resuelve
hastasudesembocaduraen el recibimientopascualde don Amor, prolon-
gándosecomo tema de amplio encuadre,a lo largo de 157 estrofas,en un
ciclo naturalconelDe la penitenciaqu d flaire dio a Don Carnalcdccómoel
pecadorsedeveconfessare quién a poderde/o absolver(1128-1172).De/oque
sefazemiércolescorrillo e en la Quaresmay DecómoDon Amore Don Carnal
venierone lossalierona re.webir(1210-1224),hastaagotarseen el triunfal re-
cibimiento pascualde Don Amor Se separapor completodicho esquema
del supuestopor la Bataillede Caresmeet de Charnage. No existeen éstala
oposiciónsexualentreambosprotagonistas,que en el poemafrancésson
dosgrandesbaronescon «moult devasselage».Caresma,queejercesuim-
peñosobrelos habitantesdel maresun felón quehacepasarhambreasus
vasallospobres,aunquees acatadopor los ricos. Tiene un mal incidente
con Charnageen ciertas cortesque secelebranante el rey Luis y quedan
desafiadosparaunabatallaa plazofijo. La batallamisma tomapronto un

2 Véase en especialM. BAKHTtN: Rabelaisand bis World (Cambridge: MIT Press.¡965).
J. LEFFBvRE : LesbIs et lafolie Etudesur les genresdu comiqueet la créationlittéraire en
Allemagnependantla Renaissance(Paris, 1968).D. G. WATsoN: «ErasmusPraiseof Folly
andthe Spirit of Camival’>, RenaissanceQuarrerlv. 32(1979), pp. 333-353.

Véanse los estudiosde <2. GAIGNEBrr et M. <2. FLoRENTIN: Le Carnival (Paris: Payot,
1974). M. GRtMBFRG: «Carnavalet societéurbaineá la fin du XVe siécle’>,Lesfríes dela Re-
naissance(París:CNRS,1975), itt, pp. 547-553:y M. BuReE: Féteet révolte.Desmentalilis popu-
laires du XVIe au XVIIe siécle (París: Hachette,1976). 1. [¡tirEs: t=ewdesfous el Carnavals
(Paris: Fayard.1983).

«Si paramuchosla fiestapodíasermotivo deburlasy chocarrerias,paraotros lo erade
reflexión piadosao filosófica, y paraunos terceros,depúblicasmanifestacionesdepiedad».
CARO BAROJA: El CarnavaL p. 305.
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mal carizparaCaresme.Trasun día delucha,susmesnadasse hallanmuy
alicaídas,sobretodocuandoseenterande queNoél «le plus granbache-
lier ¡ qul onquesfut ne jaméssoit»,se proponereforzar a Charnagecon
grancantidadde tocino,lomosy jamones.La ballenay el esturiónaconse-
jan ala consternadaCaresmequehagapacesconsumortalenemigo.Sele
envía para ello como mensajeroal arenque.El bien intencionadoNócí
ayudaa pactar unascondicionesaceptables:Caresmeabandonarápara
stempreel país, salvo por seis semanasy tresdías cada año.Perú habrá
tambiénde dispersarsuejército, paraque la gentequedelibre de comera
su gustocarneo pescado.

Ambospoemassecentrancomo seve sobrela ideade un granencuen-
tro entrecarnesy pescados,peropor lo demásno cotncidensino en la des-
cripción de la magnabatalla.Tenemos,pues,un planteamientoinicial de
relativa normalidad,en queel Carnavalquedaenfocadodesdeun ángulo
ceñido,de entremuchosposiblesal temajocosodela plétoradecomida y
el banquetecarnavelesco~.Al pie mismo de dicho despuntemostrenco.
comienza,sin embargo,un rumbo enteramenteinédito,porqueen vez de
caminarhacia el previsible «embutamosestospanchos,/ recalquemosel
pellejo»de Juandel Encina,todo se reduce,como fin en sí mismo,a una
maravillosadanzade diversisimospeces,avesy cuadrúpedos.En lugarde
ser devorados,el destinomucho mássutil de éstoses sólo incorporarse
comoactivos participantesal eternociclo de la batalla ritualizada entre
arnaly Cuaresma.El catálogodeambosejércitossólosuscitala idea deun
torbellinode plenitudbiológica,en el quepor igual giran lascarnesy pes-
cadosque militan en amboscampos.Todo palpita y colea en unagran
celebraciónde la vida, queporigual, subsumea las huestesdeCarnaly de
Cuaresma,y donde,en realidad,no sufreni muerenadie,porquelo que
allí secelebraes esencialmenteunafiesta.La «pelea»en sí mismacedean-
te el magníficoespectáculodelas dosalmofallas,entusiastavoluntariado
queatraefisicamenteun mismo imán, cuyospoíosson Carnaly Cuares-
ma. Presidecontodalógica elepisodiolapersuasióndeseruno y otrapro-
fundamentesimbióticoso carasde la misma moneda.JuanRuiz da una
granvalidez estructurala estecarácterunitariodel fenómeno,confirmado
en la historiapor la defunciónen regladel Carnavalconel posterioraban-
donou olvido dejaCuaresma6 El mismotipo dedinámicadevalúainclu-
soel tema del combate,decididode antemanopor el calendariolitúrgico
quedeterminatanto la victoria futil de la magradueña,como la fuga soli-
tariade éstatrassu autoritarioreinadodecuarentadías.El eternoempate
entreambosprincipios,a la vez opuestosy solidarios,solamenteasegura

BAKuTíN: Rabelaisand his World p. 298.
6 Consecuenciadirectadela ReformasegúnJ. Lrrunvgr: «Vie et mort du jeude Carna-

val á Nuremberg.“Neidhart et la violett& de HansSaehs,s.Lesfétesde la Renaissance,tít.
p. 567. Sobresu muertepor la actual«secularización»,CARO BARoJA: El carnavaL p. 13.
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la supervivenciadel enemigodialécticoparaelciclo biológico deun nuevo
año.Lo sabemuybien DonJuevesLardero,cuandotrasrecibirla cartade
desafío,comentajovial: «Yo justaré con ella, quecadaaño me sopesa»
(1078 d) ~ Caballeríay Carnavalson desdesiempre,valoresopuestosy
JuanRuiz ha tomadounadecisiónfirme de mantenerseen el terrenode
esteúltimo. Tal vez por ello, se apartacon toda deliberacióndel modelo
ofrecidopor laBatailledeCaresmen deCharnage,a la quemanifiestamente
tnteresabasobretodoparodiara las gestas~ El Libro de buen amor es un
perfectomonumentoa la desestimaclerical de lo caballeresco,quepara
nadainteresaallí ni comoaxiologíani aúncomorepresentación.Con ple-
no y maligno cálculo, hasta los más prosaicoscacharros de cocina,
«espetosmuy conplidosde fierro e de madero»(1083b): puedenvaler
entoncescomo «armasextrañase fuertesguarniciones»(1086 d). En el
poemafrancésla lucha se suspendeporverosimilitudelementalal caerla
noche,peroJuanRuiz, la inicia precisamenteen el torpordigestivo de la
última cena de Carnaval,cuandolas primerashoras del Miércoles de
Cenizaaseguran,al hilo de la alegoria,el triunfo de Cuaresma.Lasminu-
ciosasincidenciasdel combatey sudesenlacesontodoel temamonopoli-
zador de la Bataille de Caresmeci de Charnage, pero aquísólo se está a
medio caminoen el momentode darle fin.

JuanRuiz sabeorientarseentrevueltasmuy biencogidasa la gramáti-
eadel CarnaVal,y se serviráde ésteparaentonarsugranhimno a laVida.
igual queel planto de Trotaconventosha de actuardespuéscomo excusa
parasugemelainvectivacontrala Muerte.Nadaen estemaravillosoepiso-
dio permaneceajenoa unaintensajoiede vivre inexistenteen el poema
francés,cuyo aire es másbientorvo y centradosobrelas incidenciasde la
batalla, que «fu moult espesse,/ Dure et orrible et felonesse»tU Salvo
Caresme,Charnagey Noél nadiedice allí unapalabra,porquecasi todas
las carnesy pecesse presentancomo platoscocinados.It con un claro

Cito por la edición de A. Blecua,ArcipresteDL HITA: Libro de buenamor (Barcelona:
Planeta.1983\

Caresmey Charnage,sin ningunaconnotaciónreligiosaqueno seala delnombre.En
su total dequinientossetentay cuatroversos,la Batailleesdeestemodomuypoco «carnava-
lesca»en comparacióncon el episodiodeJuanRuiz.

CalificacióndeLucoy: Reeherchessur le «Librodebuenamor». p. 244. Ya antes,Menén-
desPelayo:«Y entoncesel Arcipreste,apuralos coloresparaponernosdelantede los ojos
unakermessebrutal, unaalgazaradiscordantedevocesy de instrumentos,unaorgíaestrepi-
tota y ahumada,digna de figurarentrelas Ihntasiasbáquicasy gastronómicasdel cura cíe
Meudon»,Antologíadepoetaslíricos castellanos(Santander:CSIC. 1944). 1, p. 291.

La bataille deCaresmeet deCharnagé.vv. 493-494.
«An examinationof thetextfails to yield the gastronomietreatthatwhichWc are lcd to

expect...This is not the caseor the FrenchBataille which containsa collection of dishes
accompaniedby their appropiateseasoningsand sauces».LALtRENCE: «The Battle between
donCarnalanddofia Cuaresma«.p. 175.La mismaobservaciónen D. BROWN: «The Fish in
the Serviceof doñaCuaresma»,en Studiesiti HonorofLloyd .4, Nasten(Madison: I4ispanic
Seminaryof MedievalStudies.1975). p. 35.
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halagoal estómagoqueno puedeser mássecundarioparanuestroArci-
preste.Eliminaéstedelcatálogodecombatientes,inclusoa los embutidos,
tan propiosde las burlascarnavalescas,y que,por supuesto,no faltan a la
cita en la Bdaille:

De bonessaucissespevrecs
Qui novelesont aportees
Desandoilles.quelesvendront
Er de la moutardeamenroní

(vv. 229-232)

Productosque, como la cecínay el tocino, suponenel animal muerto,
se resucitanen el poemacastellanocomoactivaspersonificacionesalegó-
neas:don Tocino y doñaCecina.condenadospor Cuaresmaa la cuelga.
En virtud del mismo paradigma,los actos prandialesquedantambién
transformadospor laparejaqueintegrandonAlmuerzoy doñaMerienda
Harta. valiososcolaboradoresal triunfo final de la Carne.

Si el temade la comida,exigido porel Carnaval,se halla muypresente.
no es menosobviasu relativaanulacióna travésdesu manejoen un plano
indirectoo desrealizado.El actodecomero beber,no se presentanuncaen
forma explícita. Sí en torno a don Carnal es verdadque se trasiegaen
abundancia,lo quegraciosamentesevisualiza es sólo el continuoajetreo
del copero:

Estavadelantedél su alférezomil.
el mojo fincado, en lé manoel barril:
tañíaa menudocon él el añafil:
parlava muchoel vino. de todosalguadí.

(1096a-d)

En el mundo de las cosaspredomina centralmente la mesa (no las
armas):a ella se encuentrasentadodonJuevesLardero,en compañíadel
arcipreste,cuandollega la cartadel desafiocuaresmal,y a otra muy rica y
«muchofarta» (1095 b) cogedesprevenidoa don Carnal la llegadade la
adversariay sushuestesmarinas.Después,lapenitenciaimpuestaal cauti-
vo por el fraile se desarrollatambiénal hilo de la imagengastronómica:un
escasomenúvegetarianoparacadadía de la semana.Es de notarla triste
palidezconquesemencionaalos garbanzos.arvejas,espinacas.,lentejasy
habas,por contrastecon la vivacidad queagita a los combatientesen la
batalla,sin excluir al «puerrocuelloalvo»(1102b). únicovegetalen servi-
cio activo de la Cuaresma,y que tan buen papelhace frente a aquellos
otros alimentospasadospor la ascéticacocina de un convento.Su clara
explicaciónes queel conceptode penitenciacae ajeno al ámbitodel vita-
lismocarnavalesco,quesegúnahorasabemos.incorporótambiénla con-
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lesiónridículaa surepertoriotradicional t2 Siempredisparandoconalza,
Juan Ruiz se sirve del interludio de penitenciacomo oportunidadpara
asestarun punterazoa ciertaascéticafrailuna,tan mecanizaday carente
de espíritu comola del confesorde don Carnal.

ParaJuanRuiz.una vez más.«los términosquecorrespondena “bien”
y “mal”, no son“espíritu” y “carne”, sino “vida” y “muerte”» ‘>. ¡facevisi-
ble cuanto antecedeel comprobarcómo la oposiciónVida-Muerte no
corre en la «Peleaqueovo don Carnal con la Cuaresma»al hilo de la
dicotomía«carnes-pescados»,sinode la de todosestos,frentea las verdu-
ras y legumbres,carentesde alma sensitivay asociables,a su vez, con el
estiloantivital y generalmezquindadde los frailes, vistosa tandesfavora-
ble luz en aquélmismo episodio.En ambosextremos,setrabajaa basede
unatécnicaabstractay de clarasraícesalegóricas.

¿Porquéestacentralidadde la comidatan peculiarmentevaloradaen
el CarnavaldeJuanRuiz, dondeal fin y al cabonadiecome?Son las mis-
masestructurasantropológicasdel fenómenocarnavalescolas que aquí
brindanunaclararespuesta.No hayqueolvidar queel banquetecarnava-
lescolleva siempreconsigounalatencianupcialy procreadorat4 Don Car-
nal mereceasí su nombreaún máspor rijoso que no por glotón («cama-
Jes»se proclamantambiénlos clérigosde Talavera).La Cuaresma,por el
contrario,prescribíaentoncesun hiato de abstenciónsexual inclusopara
las parejascasadastS, y las ideas médicasde la épocaasociabancomo
cosaobvia el consumode carnesconla lujuria. El Libro de buenamor pre-
sentacon toda lógica una faceta,en parteya estudiada,16 querepetida-
menteasociael temagastronómicoconla lujuria. La equivalenciacomer-
fornicar (en toda épocauna de las imágenessexualesmás primarias) era
como sesabeparticularmentevivida paraJuanRuiz. tan elegiacoal recor-
dar el«pan tnásduz»quese comiósucriadoFerrandGarcía 7 Don Car-

2 LAuRtaNCE: «Thc Battle betweendon CarnalanddoñaCuaresma»,Pp. 167-170.
3 R. LAPESA: «El temade la muerteen eí Libro debuenamOr». De la EdadMedia a nues-

tros dias (Madrid: Gredos,1967), p. 74.
~ BMTtN: Rabelaisand his World, p. 263.
> VéaseE. BRAII)OTTt: «El erotismoen el Libro debuenamor».KentuckyRomanceQuar’

lenta 30(1983), pp. 133-140.
6 Las aportacionesen dicho sentido iniciadaspor parte de Cejador,Corominas.y

M. Morreale.son recogidasy ampliadaspor M. vta Lopu: «Pourune lectureérotiquede la
bataille deCarnalet Quaresmedansle «Libro debuenamor>,, en Imprevu«(1979), pp. 93-
101. Igualmente.A. GRACE: «Múltiple Symbolismin the Libro de buenamor:ihe Erotic in
thet%rcesof don Camal», enHispanicReview,43(1975). pp.372-380. La relaciónentre«car-
‘,esdecomery carne decopular» encuantoecodelaxioma inicial acercade la «mantenen-
cia» y el «flotamiento» es también sugeridapor Luis BELTRÁN: Razonas de buen amor
(Valencia:Castalia,1977), p. 290.

17 Sobrecomer «poseera la mujer»,véaseD. MCGRAoY: «Notassobreel enigmaerótico
conespecialreferenciaa los “Cuarentaenigmasen lenguaespañola”»,enCriticón. 27 (1984).
p. 85. Como observa el mismo.«comerha sido unadelas metáforaseróticasmásfrecuentes
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nal comeráarvejaslos lunes paraabstenersede la «lucha»y la «pelea»
cufemisticas,así como los martes,unas míserasespinacaspor la «loca
luxuria» (1166b) conqueno respetóa casadasni a monjasprofesas.

El poemase halla en todomomentominado de alusioneseróticas.La
presenciaenfática de animalesde proverbial asociacióncon la lujuria
(conejos,liebres,ciervos,avesde corral) es obvia. y no ha ofrecido nunca
dificultad parala crítica. Porlo demás,la equivalenciamesa-cama,tampo-
co tienenadade recónditaen lo relativoasusimbolismosexual 18 Pero lo
admirabledeJuanRuiz es enestepuntosubrillantezen lasobjetivaciones
inéditas,o al menosrenovadoras.La pugnaentre Camaly Cuaresmaes
tambiénun duelo entrehombrey mujer, en queéstamorderáal final el
polvo pararendir su integridadsexual.El jovial alférez,donJuevesLarde-
ro,profiereunabravata,de aire muycastrense,cuandorecuerdalajusta en
que la dueñaal final lo sopesatodoslos años.La nocheanteriora la bata-
lla, los gallos no duermen,porque«sus mujeresperdieron»(1098 c). En
plena refriega,el encuentroentrela pixota y el puercoquedaaclaradoen
susverdaderasintencionesporel dicho de la primera:«Siante mi teparas,
darteélo quemeresces»(1108e) 19 Se vive en mediodeunamagnaoleada
decarne,en su obvia equivalenciaa carnalidad.Irrumpe por lo mismo,ha-
cta el final, una apoteosisdel carniceroy del ganadoque éstesacrifica,
reconocidafacetacarnavalescaquehastahoy restaurael aire de Antruejo
en los díasde matanza,y quealgunosponenen relaciónconla lunamen-
guanteo cornudaquepresideaquellosdías20 Surgeen estrechacontinui-

de todos los tiempos.En realidad,es posible quesea la imagen sexualmásutilizadade
todas»(«La funcióndelas imágeneseróticasenla “Crónica de unamuerteanunciada”de
GarcíaMárquez».Ensayosde literatura colombiana (Quirama: Plaza & Janés.1984-1985).
p. 103. El casoparticulardeJuanRuiz, quedadiestramenteaclaradoen los estudiosde L.
COMBET: «DoñaCruz,la panaderadel “Buenamor~’»,en Ínsula. n.«294.mayo(1971).pp. 14-
15. y C. AtLAIGRE, y R. CoTRAtT: «Foissonnemenídu senset niveauxdelecturedansla“1ro-
va cazurra” deJuanRuiz».en RevuedesLitigues Romanes.80(1973>. pp. 57-94.La simultá-
neavalidezde estetipo de lecturaconotrasdesignoreligioso-litúrgico, es puestaderelieve
porJ. E. BuRKF: «Again ~Cruz’,the Baker-Gid of the “Libro de BuenAmor” ss, pp. 115-
120». en RevistaCanadiensede EstudiosHispánicos. 4 (1980). pp. 253-270.

« «lhbles.tableslaid br ameal.andboardsalsostandfor women...Bedandboardcon-
stitutemarriage,Ihe Iatterolten takesihe placeof theformer in dreamsandthe sexualcom-
plex of ideas,is so lar asmay be.transposedonto theeatingcomplex»,5. FREuD: Thc mier-
pretanonof Dreams(New York: Avon Books, 1965),pp.390-39l.

‘‘ Véase la nota correspondienteen la edición Corominas.Forcas «Thc pudendaof
girís’>. J. N. ADAMS: The Latin Sexual Vocabularv (Baltimore: iohns Hopkins University
Press.1982), p. 82.

>‘> C.(iAtuNuuuT, et M. C. FLORENTIN: Le (iarniraL p. lO. En Nurembergla organización
de los festejosde Carnavalestabareservadaa los carniceroscorno un privilegio gremial.
J. HEERs: Fétc< desfous et Carnavals. p. 262. Las diversionescarnavalescasse repitenen la
zonacatalanacon ocasiónde los días de matanza.i. A~t~uus:«El hablasin significadoy
la poesíapopulardisparatada,en RevistadeDialectología y Tradicionerv Populare~. 15 (1959>,
pp. 274-291.
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dadel temadela sangre.queseleasociaportodaspartes,puesdonCarnal
hastala usaenvez detinta: «Escritasson lascartastodasconsangrebiva»
(1198a). En principio,claro está,lavertidaporun personaje,curiosamente
másinteresadotodavíaen degollarqueen comery orgullosodetitularse:
«De nos,donCarnalfuerte,matadordetodacosa»(1190b).El mismocar-
tel de la Cuaresma,invoca como primordial casus be/li que Carnal le
devastasus tierras «vertiendomuchasangre,de lo que másme asaño»
(1070d). La batallaresulta,desdeluego,muycruenta(dentrode sufigura-
do tratamientolúdico) paraambashuestes:«De escamase de sangrevan
llenoslosvallejos»(1117d). Perola idease prolonga,ajenaatodocontexto
realista,en laafición de Carnala las carnicerías:comolasde losjudíosno
vacanen todoelaño, resultanparaél un ideallugar de refugio.Desdeuna
de ellas y con la complicidadde sus rabinos(que son tambiénmatarifes
rituales) 2t seráninvocadosa unaépica sublevaciónlos ganadosde Casti-
lla. Otras«carnicerías»(peroestavez másambiguas)22 son tambiénlos
condignospalaciosen quedonCarnal rinde jornadaa su regresotriunfal
como «buenemperador»,al ladode donAmor, «matandoe degollandoe
dessollandoreses»(1224a). Y nadaigual aaquellasupremay bárbaravi-
sión del triunfo carnavalesco:

Venia don Camalen carro muy preciado,
cobiertode pellejos,ede cuerosgercado:
el buenenperadorestáarremangado.
en sayas,faldasen ginta e sobrabiénarmado.

Traíaen la su manounasegurmuy fuerte:
a toda quatropeacon ella da la muerte:
cuchillomuy agudo.a la res queacomete
con aquel la deguella,a desollarse mete.

Enderredorceñidatraíade la su ginta
unablancarodilla: estáde sangretinta:

(1216-1218)

2< Al menos,nadase oponea quelo sean,comoaclaraE. AtZENBERG: «“Cuchillo muy
agudo”: WasdonCamalaiewishRitual Slaughterer?».enLaCoránica, 7(1979), pp. 109-IIJ.
JuanRuiz ve aquía los rabiesprincipalmentecomomatarifes,segúnpruebael quesalgana
recibir a don Amor al ladode los carnicerosy «con todossusaperos»(1212b).

22 Es posiblequese refieraaqui a «mancebía,lugardeprostitución».Véasecarne, «pros-
titula» en J. L. ALoNso HERNÁNDEZ: Láxico del marginalismodel Siglo deOro (Salamanca:
tiniv. de Salamanca.1977). El mismo don Amor piensaalojarseen otra mancebía.según
tesisde D. GtFronD: «El mundodeTrotaconventos».enActasdelicongresoInternacionalso-
bre el ArciprestedeHita (Barcelona:SERESA.1973), p. 133. También,es seguramenteinten-
cionadoelsalir alencuentrodedonAmor «todoslos carnIceros»(1212a), asícomolas bajas
«triperastaniendosuspanderos»,dadala comúnacepciónsexualdeesteinstrumento.cun-
nus en 1’. ALztEu: R. JAMMEs, y Y. LIssoRcurs:Poesíaeróticadel Siglode Oro (Barcelona:
Critica, 1983).En su exploraciónde la semánticasexualdepandero.G. A SuttPLEv.recuerda
aJuanRuiz en «muchospanderosvendemos,quenonsuenanlas sonajas>’(705 d), con el
valor de «damagedonesthat do not soundproperly: i. e. womenwhosehymenshavebeen
perforated»(«A caseof FunetionalObscurity: the MasterTambourine-Painterof “Lazari-
lío”, TratadoVI»), en MLN. 97 (1982). p. 237.
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¿Porquéestaepifaníabelicosay cruentadel crasoCarnal,tan ajenoal
heroísmocaballerescoy tan lerdo en cuantono seanhazañasdel lechoy
de la mesa?La espléndidafiguración,es por cuantohoy se sabe,rigurosa-
menteúnicaen la dilatadahistoriaeuropeadel Carnaval,y ha de serpues-
ta porenteroa lospíesdeJuanRuiz. PerodonCarnal,aquíexaltadomata-
rife y reverso irónico de un triunfadorAlejandro,resultamásquenunca
determinadopor una referenciaen profundidada las estructurasdel fenó-
menocarnavalesco.

No resulta menos obvio que semejanteénfasis acerca de la sangre
derramadaen la mañanadel domingo de Pascua.constituyeen realidad
un estallido dejúbilo, y no abrigaverdaderasresonanciasde crueldadni
de aniquilaciónfísica.Sevive un gran momentopoéticoy lasangreequi-
vale ahora a unaesenciade la vida, qt!e don Carnal ayudaa correr por
todaspartes,en preparaciónde la entradatriunfal de suco-soberanodon
Amor Se ha rotoel diquedela sexualidadreprimiday el instinto seafirma
convigor incontenible23 Losganadossonarrastradoscomoen unamare-
jadaadesangrarsebajolasegurno asesína.sitio liberadorade donCarnal,
igual queclérigosy monjasy dueñasy juglaresvienena acogersejubilosa-
mentebajolos pabellonesde donAmor Cubiertodepieles,consumandil
chorreantey sin perdonarla sucia,brutal faenadel desuello,el sacromata-
rife se perfila como una inolvidable plasmaciónmítica del principio dio-
nisíaco.

Juan Ruiz va desdeluego a lo suyo, quenadatiene quever con los
orígenesde la tragedia,y claramentemedia aquíun lenguajede signos
traslaticios.La orgía de matanzano es en realidad sino una manerade
proyectartodo el pesodilógico de carne «alimento»y «lujuria» (meat y
fiesh en inglés) 24 cantando con ello la victoria primaveral del instinto
renovadorde lavida. Bajo un móduloépico,se enalteceallí el misteriode
la sangre25 asociadacon el genital femenino(desfloración.menarqula,
parto)y la muenedel orgasmo,tan importanteparael léxico de la poesía

23 El carácterde renovación(transitus en el conceptomedievalsupuestopor la caída
simultáneade tabúesdietéticosy sexuales.asícomovestigiosdel mítico rey sacrificialen el
episodio de Carnal y Cuaresma,quedancomentadospor J. E BURKE: «JuanRuiz, ihe
“Serranas”andtheRitesof Spring».enJournalofMedievaland RenaissanceStudiés.5(1975).
pp. 13-25.

24 Para otro ejemploclásicodel uso de la misma dilogia, véaseF. WEBER DE KuRLAT:

«La expresióneróticaen cl teatrodeLope de Vega. El casocíe Fuenteovejuna”»,enHome-
naje a José Al. Blecua (Madrid: Gredos, 1983).pp. 673-687.

25 Ampliamente explicadopor E. BUrrELREtM: fle Usesof Enchantment.TheMeaningand
fmportan~’of Fai,yTales(NewYork: VintageBooks. 1977).pp. 136. 139-140.202-213.232-235.
La Ihntasiaprimitiva explicala concepcióndeunanuevavida comocoagulaciónde la san-
gre en el útero, segúnrecuerdaTh. Thass-Thienemann:Tite SubconsciousLanguage(New
York: Wasghinton Square Press, 1967).p. 246.
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cortés26 No es difícil de entender,dentro de los convencionalismosd5
mismo,el «non salud,massangría»(1190 d) 27 en el cartel de desafíoa
Cuaresma,quepor supuestoes una vieja solterona.Idénticavirtualidad
eróticalateenel ambiguotemordelos corderosa la convocatoriadel fuga-
do donCarnal,cuandobalan:«¡Be! ¡E aquí la fin! (1184 d) 28

El episodiode Carnal y Cuaresmase ofrececomo unasumade líneas
en confluenciahacia el punto de fuga de estadefinitiva glorificación abs-
tractao casi místicadel sexo.La muertebiológicapierdesu sentidomien-
trasperdureen loscuerposel apetitogenésico,y el destinodel hombrey de
la mujer no difiere en estoparanadadel de los animalessuperiores.El
instinto reproductorhaceinmortal a la especie,por encimadel efímero
desfilede las vidas individuales,y su fijezaen esteaspectosólo es compa-
rableal eternorodardel calendarioquehacevenircadaañola Cuaresma
y la Pascua.Sólo que,al mismotiempo,todaestavaloraciónde la sexuali-
dad como hechobiológico se halla también un paso hacia atrásy en un
plano como quien dice laico o másbien pre-religioso.La psicomaquia
cristianasólo tendrásentido,a posteriori, porquesin continuaprocreación
no hay Carnavalni tampocoCuaresma.Todarealidadincidente sobreel
serhumanosignificauna inestabilidaddialéctica,queparaeljuegocarna-
valescotiene siempresucara y su cruz.Sangrey muertesignifican,por lo
mismo,vida y renovaciónparaelcaracterísticotrastruequeo loco «mundo
al revés»29 que con gran inteligencia el Arcipreste hace trabajar a su
favor.

26 Sobremorir «actosexual»,K. WHtNNoM: «Haciaunainterpretacióny apreciaciónde
las cancionesdel ‘Cancionerogeneral” dc 1511». en FilologÍa, 13 (1968-1969). p. 374. 1.
MAcPurRsoN: «SccretLanguagein the“Cancioneros”:SomeCourtly Codes».enBulletin of
HispanicStudies,62 (1985),p. 54. VéasemuerteenAlzieu. Jammes,Ljssoncr.jrs:Poesiaerótica
del Siglo dcOro. Igualmente.morior en Adams: ¡be Litit, SexualVocabularv, p. 159.

27 Así, en la transparenteambigíledaddecierto alegóricoy cortésRegimientodecalentu-
ras a una dame’.«Porquede no recaer/tengaysmayorconlianca./sangriaaveysmenester/
paranuncaadolescer/dela venade mudanga»:Juan ALvAREZ GATO: Obras completas.edit.
J. ARTTItis (Madrid, 1928),p. 14, Sangrary también sangrarvedcla vena deCupido en Alzieu,
Jammes.LtssORouES: Poevia erótica del SiglodeOro.

2> In fine «orgasmo»enADAMS : Thc Latin SexualVocabulary p. 143.Acabar en Alzieu,
Jammes,Lissorgues,PoeÑía erótica del Siglo de Oro. FI gusto del Arciprestepor estetipo de
dilogiaseróticas,ha sidoestudiadoporO. H. GREEN: «On Juan Ruiz’s Parodyofthe Canon-
ical Hours»,enHispanieReriew36 (1958). p. 12-34. Paraotro ejemplode éstasen el mismo
episodiode Carnaly Cuaresma.L. O. VAsvARI: «An exampleof”ParodiaSacra”in the ‘Li-
brode buenamor’:Quoniam pudenda’>’. en La Corónica.12(1984),Pp. 195-203.Véasetam-
bién BRAtDorrl : «El erotismoen el “Libro de buenamor”». Pp. 133-135.

29 Véase.deentreunalargabibliografía. E. R. CURítus: FuropeanLiteratureandtbeLatin
MiddleAgui<s (Princeton:PrincetonUniversity Press.1973), Pp.94-98.6. CoccrnAR~x:II mondo
alía rovescia(Tormo: Boringhieri, 1963). 1-!. GR~xNr: «Imagesetgravuresdu mondeá 1’ envers
dansleurs relationsayee la penséeet la littératureespagnole»,Limagedu monderenverséet
sc~ rcpréscntationslittéraires e para-littéraires dc lafin du XVI e siécle au milieu du XVH’, cd.
J. Lafond etA. Redondo(París:Vrin. 1979).pp. 17-33.«La inversión delordennormal dejas
cosas,tenía un papelprimordial en la fiesta».CARo BAROJA: El Carnaval p. 47.
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El episodiode la«Pelea»rinde al fin algunossecretosquedistabande
serloparalos contemporáneosquecadaañovivíanel Carnavalcon inten-
sidadhoy apenasimaginable.Apartede atalayarla capacidadcreadorade
JuanRuiz y sacara flote algunossecretosde su «cocina»,nadahay en
todo esto de sorprendenteo revolucionario. Con reconociblespadres.
abuelosy primos hermanosen Orientey Occidente,el Libro debuenamor
no es ningúnhijo de la piedra.En laperspectivadel pensamientotnedie-
val, vienede lo queempezósiendo un fisicismo abstractoen elDeplanctu
Naturae >~> de Alain de Lille y cuajó despuésparaEspañaen fascinación
con la natura y sucorolariodel juntamiento«confenbraplazentera»(‘71 d)
comofinalidad del hombresobrela tierra. Sin la crudezani el pregónde
JeandeMeun y compañerosescolaresde la rue du Fouarre, se deja recono-
cer aquíun mismofondoracionalistaque,abanderadobajoel nombrede
Aristóteles.subsumetambiéna JuanRuiz Jt

Ningún serviviente escapaal sino de la lujuría. indistinguible del
amori2 y todaotra pretensiónequivalea simple autoengaño.¿JuanRuiz.
entonces,goliardo libertino, vitalista «despreocupado»,epicúreobaladí?
¿Acasoun neo-paganoamoral,precursordel Renacimiento,como quería
MenéndezPelayo U~ La realidadno puedeser máscontrariaa todasestas

»< Con su Genius(a gignere),esposode Natura,comosinónimodel actual.~exo y aquélla
comovicaria deDios enel papelde conservaciónde la humanidad.Véaseel estudiopreli-
minar dc i. i. Sheridanen su edición,Tbe Plaint of Maure (ibronto: Pontifical Institute of
Medieval Studies.1980). Parala fuertesugestióndetales ideassobreel conjuntode la men-
tatUadclerical, W. WETHERBEE: «Sornelmplicationsof Nature’sFeminity in MedievalPoe-
try».enipproachesroNatureintbeMiddlcAge.sxcd. L. D. Roberts(Binghamton:Medieval and
RcnaissanceTexts. [982).Pp. 47-62. Sobreecosliterariosde tales ideasen las cercaníasde
Juan Ruiz. L, BEurRAN : «La Vicilles Pasí».enRomaniseheForwhungen.84(1972). pp. 77-96.
El avanceconceptualdeLille aJeande Meunes bien comentadoporA. Mtcurv: «Alain de
Lille etJean(le Meun»,enAlain dcLi/le, GautierdeChótillon. JakemartGiéléeetleurtemps,cd.
H. Roussell el F. Suard(Lille: PressesUniversitaires.1980), Pp. 135-151. No creo octoso
recordar,en relación con el temageneralde Carnaly Cuaresma,quecl Deplane/u Naturae
contienetambiénun grandestilede cuadrúpedosy peces.Un códicede estaobrafiguraba
en la bibliotecaprivadadel arzobispode Toledo don GonzaloGarcía(judiel y con toda
probabilidad se incorporó(junto con un notablefondo de libri naturalesde Aristótelesy
materialesaverroistasta la bibliotecacapitulartoledana.M. ALONSO ALONSO: «Bibliotecas
medievalesde los arzobisposdeToledo», enRazóny Fc 133 (1941),p. 304.

>~ Redactadasya estaspáginas,me llega porgentilezadc su autor,eí oportunoartículo
deFranciscoRico, «Porayermantenencia:El aristotelismoheterodoxoenel Libro debuen
amor ». Libro homenajea JoséA. Maravalí (Madrid: Centrodc InvestigacionesSociológicas,
1986). pp. 271-297. En unalínea de amplia coincidencia(sólo paliadapor algunaqueotra
reserva),el episodiodeCarnaly Cuaresmaencajaríaen el procesoidentiticadorde «noya
matices,sino asuntosprimarios».p. 297 que, conformea tal víade encuesta,quedaallí pre-
rticho.

32 Véansesobre estepunto las consideracionesde 1. RoonuctÁEzPUERIOLAS: Juan Ruiz
ArciprestedeHita (Madrid: EdadEdiciones,1978), p. líO.

» Antologíadepoetaslíricos castellanos,1. p. 260.
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apariencias,y no se dejaaprehenderpor fácilesetiquetasmoralesni cultu-
ralistas.Nadapor lo pronto de orden temperamentalni autoindulgente,
porqueel problemase abordaasu maximaaltura,y elconceptodel hom-
bre sobrela tierrano deja,bajotalestérminos,deofrecerperfilessombríos,
ademásdeun conflicto teológicode imprevisiblesconsecuencias.El triun-
fo de la Carnebajoaquellarepresentaciónorgiástica,se Vuelvemuypron-
to un manantialde esaspreocupacionesmano en mejilla que, como él
sabíabien,sontancontrariasal gocedela vida. Seguramente,elarcipreste
las compartíacon otros colegasen la Castilla de sutiempo(máscompleja
en lo intelectualdecuantose hacreído)y habíabuenasrazonesparadete-
ner a suspuertasla tareacreadora.El hombrequedabavida atales ideas
en el fondo del Carnavalera primordialmenteun ingenio reflexivo y due-
ño de capacidadesfilosóficasqueno desmerecíanal ladodesu donpoéti-
co-

El episodiode Carnaly Cuaresmahasupuestoun sedoobstáculopara
la crítica, con frecuenciadesorientadaa la hora dejustificar su presencía
en elLibro debuenamor ~ yquetal vez lo aducíacomopruebadeun Can-
cionero meramenteacumulativo.Pero,lejos de constituir ningún relleno
ni materiaadventicia,o indicio de unaloca,economía,se tratade páginas
decisivasparaentenderal autor y a la obra. Sin ellas, no cabrianunca
entenderla vigorosaimpostaciónfilosófica con queallí se contemplala
ideadel amor(quees a lavez«bueno»y «loco»)comoejeinexorablede la
vida humana.El Carnavalse ha perfilado en cierto momentoparaJuan
Ruiz comounagranoportunidaddeordencasimetafísicoy que,consabia
eficacia,logra integraren lo másprofundode suvisión poética.Con ello,
ha dado fin a uno de los más altos momentosliterarios del mismo con
anterioridada Rabelais“.

.-‘.‘. ~ ~.‘ ~ ,t.Oflta«t) ptfl A V.,. ~.JrtU’..r~.t. ~V,11 ‘LIC ~Lt Ut.~

tureof the “Libro debuenamor?AQuestionof Method>,,enKentuckyRomanceQuarterly 28
(1981), pp. 13-19.

“ Algo de estoen CARO BAROJA: «Nocreo quehayainterpretaciónde la luchao dela
oposiciónexpuesta.(Carnaly Cuaresma)quesupereala del Arcipreste,comparablesólo a
la de Brueghelel Viejo en su famoso cuadro de la Pinacotecade Viena». El Carnaval.
p. 102.


